
ÉPOCA S E G U N D A u 

D E ¿­ H A B L A D O R . 

PROSPECTO SEGUNDO. 

¿ Como es posible pueda callar tanto tiempo ÜÜ 
Hablador dé profesión , sin que rebienté dando uri; 
estallido como un trueno ? ¿Un hombre, digo , qué 
habló desde el vientre de su madre , ( según riie 
decía mi abuela) que habló después del parto yt iá­
Mará por los siglos de los siglos, sí Dios no lo re­
iísédia ? Usted sabe muy bien , señor Público ,. que, 
desdé el postrer octubre estoy condenado al mas he¿ 
toteo silenció sin' poder' chistar siquiera, ni para de­
cir esta boca es mia ; esperando como ios del Limbo 
que la señora Doña Gaceta me hubiese dádó urt 
Iugarcillo', aunque no fuera sino por caridad, 
para que no se me secara la lengua entre los labios. 
Pero por mas que he soltado mis indérectillas en«r 
carecietidd mis relaciones de afinidad con, el anti­
guo Mensagero , y mis Cortos méritos, ( aunque ii> 
digno pecador;.. ) ñádá , ni por esas , ló míámb qué 
si hablará con los' muertos. Via" se vé , dice la tal 
señora mia , cj}ie~ sigue stx plan de noticias políticas, 
jQüe no quiere la interrumpan, que desea agradar á 
los señores subscriptores que la han favorecido des» 
dfe

N sft establecimiento, siguiendo este método serio 
*

J interesante; y yo entretanto rabia que te rabia, f 
«aliando como un mudo después que usted, señor 
H№o.,' coa

1 tama indulgemi* mis primera^ 
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'•ablactarías. ¡ Y 'será- razón que yo-haya sido vícti­
ma del silencio de tantos meses á esta parte ? No 
señor.- acá,bose la paciencia:: voy ai-desatarme como 
quien dice" allá va ene chorro, y entonces mientras no 
me digan francés y me dexen hablar, . mas que me 
llamen judio. S í , señor , tomaré la carretilla y sin 
permitir que otro indiscreto me arrebate la palabra 
hablaré de cuanto me ocurra y en estilo mas cla-
rito que doscientos papagayos ,- cuando está para 
llover. Bueno fuera que un desparpajador sempi­
terno, se estuviera hecho un papanatas en una época 
en que hasta los mudos, tienen' licencia para gri­
t a r , y los ciégaos para" escribir: en un tiempo en 
qué á beneficio de la revolución tipográfica (loados 
in eternum sus autores) cada cual tiene libertad 
para 'deci r muy descomunales y lindas desvergüen­
zas aun al mismo Carlos V. en sus bigotes si re­
sucitara 5 y para hacer callar hasta el gallo de la 
pasión,", si quisiera volver á,cacarear; en un tiem­
po ¿ri que no hay que temer .mas resultado que 
él de vaya á la censara y vuelva á la censura , y 
entretanto que se califica de subversivo , calumnio­
so &c.", zas , allá va otro papelón de zurra que 
es tarde "y"tieso que tieso. Asi. , pues , lo dicho 
dicho , pésele' á quien le pesare, y Cristo con todos. 
¿Por ventura no habla el señor Don D I A R I O des­
de que Dios amanece todo, cuanto, le da su rega­
lado antojo ? ¿ No habla también la señora Doña 
G A C E T A desde que la aurora sale , y nos trae en, 
¿us"' dedos dé rosa la clara luz del rubicundo J?ebql 
^Ei señor Don C E N S O R no mete una barabúnda,, 
que los tiene á todos atolondrados y sin juicio ? í El señor D . FHAYX.E no esta igualmente a l b o r ^ 
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táñelo con el ruido de los capillazos que desc-ar^.* 
en el P A T R I O T A ? ¿No'arguyen los P A T R I O T A S con­
tra el reverendo F R A Y L E , dándole de cuando en 
.cuando su muy buena ración de asperges y de mi­
serere ? ¿No se oyó la tempestad de voces que dio 
}a T E R T U L I A in illo tempore de las agonías del mo-
fibundo ?- ¿ No han empezado á levantar su polvareda 
los recién nacidos Ronquillo y Reparón? ¿No hay otros 
lenguaraces malandrines , que han publicado cuanto 
se les antoja , y otros que han declamado y declama? 
rán T sin dexar títere con cabeza , hasta el dia del 
juicio , según parece ? Pues si cada hijo de su ma< 
dre tiene derecho para argüir, reparar, censurar, 
gacetear, diarizar &fc., claro está que habien-r 
doseme antojado saciar el prurito de mi charlata­
nería , y teniendo mas derecho que ellcfs , por go­
zar el privilegio de ser Hablador á nativitate , 
gritaré , y alvorotaré mas que todos juntos ; y des­
dichado de aquel que se atreviere á interrumpir­
me la pa labra , p o r q u e entonces , entonces sí ten­
dremos toros y cañas , habrá la morimorena , y 
al tiempo doy por testigo. Y sepan todos para 
bien saber, que ni soy sabio ni tengo presuncio 
nes de serlo , pero tengo mi poquillo de busilis , 
y por último .soy un grandísimo hablador. 

E l objeto de mi plan, será el que anuncié 
en el primer prospecto , esto es , habjar hasta por lojs 
codos sobre cuanto pueda hablar un hombre de 
bien que quiere ser conocido con el titulo de Ha­
blador. Para los hablantínes convidados , , no fal­
tará un huequecillo baxo las mismas condiciones que 
la vez de marras , quiero decir, que sus escritos ten­
ga^ interés ¡ desenqia y plaridad. JTablaré una líes 
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W semana, et dia que se irte antojé, í la 
que me pareciere y7 Gti el> carácter de letra qué 
áiere de mi gusto , por- qué cómo tengo dich& 
soy voluntarioeillo y no me place que otro se en* 
tr-ometa en lo que es mió „• saldré junto con la sé* 
ñora . G A C E T A , que aunque ha Sido ingrata dexan* 
dome olvidado tanto tiempo ¿ con todo no soy rén» 
coroso y quiero darla este nuevo testimonio de rai 
estimación, saliendo en su compañía y en papel apara 
te para que vuelva á tener la bondad de presen* 
tarme á sus señores subscriptores , sin otra remu­
neración ni recompensa y sino la dé que rae dé¡¿ 
aten- hablar ya sea en- prosa ya Sea en versa, ora 
serio , ora jocoso-, seguro de que a ellos no les 
costará dinero. \ Que generosidad \ ¡ Ay no es nada! 
¡ D e valde! Si señores, de valde van ustedes á te­
ner- la satisfacción de ver un hablador en letras de 
«toldé. Yo bien sé que habrá algunos individuos tari 
generosos que pagarían cualquiera cosa por no oír* 
raer pero como- ha de ser¿.! Estamos^ err tiearpo de 
penitencia y es preciso exercitar de. algim modo elí 
sufrimiento. Sin embargo queden todos persuadidos 
*ke que no hablaré groeerías , injurias , ni persona* 
Jidades : que seré mudo COTÍ los'qué sigan está CUTÍA 
«fcucta abominable , y que nada pronunciaré1 quemé 
sea digno de la urbanidad que exige este respe­
table público, á- quien desea complacer1 

EL HABLADOR* 
Habana 16 ae febrero de 181-2.-

NOTA-—Los no subscriptores á la Gaceta, f>á* 
g&rán un* real pof oada número. 
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